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ni abandonado, persiguiéndoos, por dcirlo así, e11 todas 1)a1·tes, co1110 la 

s01r1bra sigue al cuerpo. E11111edio de vt1estros n1ismos críme11es }T des­

órdenes, os ha segt1ido f'1·ecue11ternente ]a voz de la g1·acia, con el len­

gt1aje interior del re11101·dir11ie11to. Pe1·0 vosotros, por el C()11t.1·ai·io, os 

habeis empeñado, aunque en ,,ano, en borrar si pt1dié1·ais el sag1·ado ca­

rácter de vuestro bautismo: e::::. olvidar más y n1ás las c1·istianas leccio­

nes de vuestras madres: en reíros y burlaros de los bl1e11os ejemplos de 

vuestras esposas y de ,,uestras l1~jas: en da1· la espalda y e11 desaira1· al 

amigo verdadero, que con s11s sanos consejos os l1a llan1ado tantas ve­

ces al órden, haciéndoos ver el abis1no hácia el q 11e co1·1·eis, en ese ol­

vido de Dios, en esa disipacio11, en esa vida cri111inal, con q1.1e se1·vís do 

escándalo y trópiezo, r10 sólo á los extraños sino aú11 á las 1)erso1,as 

más allegadas, y tal vez á v1.1est1·os 111is1nos l1ijos y dor11ésticos. H11ís 

como de un enemigo, de los libros y de las lectu1·as sa11as, q t10 l)udie­

ran acaso ha.cer llegar t1n 1·ayo de l11z hasta esas espesas tinieblas, y 

hasta ese espantoso caos, en que habeis convertido v11estro entendi-
• 

miento y vuestro corazon. ¿ Cón10, p11es, responder á la voz del 1·en1or-

dimiento, que por n1ás que haceis· 110 habeis podido s11foca1·, lisonjeá11-

doos con que ántes de 1norir os volveréis á ])ios, y se1·eis otros {le los 

que hasta aquí habejs sido, en vuestra vida· peo1· c1t1e de gentil? 

No es en efectD a1nados n u est1·os, en ese consolador ejemplo (111ico 

que encontr.amos e11 las Sag·radas Escritt1ras, de toda una mala vida, 

seguida de una santa 1n11erte, er1 lo q110 debeis pensar, no: porqt1e ese 

caso es muy difere11te del v1.1estro. El pasa.je de las Divi11as Esc1·itt11·as 

que cuadra mejor á vuestra trist,c sitt1acion despues de tantas g1·acias 

despreciadas, 110 es cierta1ne~te nc111el en que se nos 1·efiere la bue11a y 
sa11ta 1nuerte de este feliz pecador, 110; sino más bien aquel ot1·0 del 

Sagrado libro de los Prove1·bios 1 c11 q11e jnc1·epa11do el Seña· á los q1.1e 

como vosot1·os se obsti11an en 110 salir de su 1nal can1ino, les dice: Po1·­
qiie os lie lía71ieido, y 1io lie¿beis q11,.€1·ido esc·iichci1·nie; 2Jo1·qiie exte1iclí 
mi rJiano, y 1io hubo quie1i 1,ie v'i,ese; ]?01·qiie 71,abeis cles1J1·eciado to­
dos mis co1isejos, y no lieibe·is lieclio caso ele 1,iis 1·e1:J1·e1isiones, y os 
.habeis burlado ele rJií e1i todci vuest1·a vide¿)· yo 111.,e 1·ei1·é ta?1ibi,e1i e1i 
v·uest1·a rJiiie1·te; y 1,ie burla1·é ele vosot1·os ciicindo sucedie1 ·e lo qit,e te­
nieis; cua1ido la desg1·acir.1, os ceiye1·e ele 1·e1Je11te, y lci 11i11,e1"te se os 
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ecf¡,,a1·e enci'Ylici co1no 11,na te1npestad; cuando fué.1·eis sorrp1~erri,didos' 
por la afi1:cciorn y po1· lo,s 11iales wiás ter.1·ib,les. Ent6rnces, contínú a di­
cie11do el Señor, ellos,. e.s deci1·1 los i1'1ipio,'3 qtie por costumbre me des-
1J1··ecian, 11ie i1,>vocci1·á1i, y yo no los escitelicr,r¡•é)· rr1:,cidrugarán pa1·a 
busca1·rJ1e y 1io 11ie encontra1J·á1i: yo 1'/ie les ocultaré, poTque han .abo-
101•ecido lci,'3 i1istr.ueciones qiie les lie dado, y 1io licbn te,nido el t-enio1" 
.santo, qv,e he procu1•c1,do inspi1·a1·les; 1Jorque no lt(1;1t segi1:,ido 'litis con­
sejos, y han clesp1·eci,ado tocla,s 1Giis e~ho1·tctcior,i¡,.es. 0oY:Jierá1Y!b, piies, el 
f1·uto de S'M ea1ít ~1;1;0; suf ri1·án Za pene¿ eo1·1·espo11;diente á, sii, déprava­
da co1icliicta, y .se saci,a1·á1i clel .f1·iito de .siis consejos llenos de ne-, 

' 

,cedad. 

¡Divino Salvador nt1est1·0, á quie11 lai Santa Iglesia nos representa en 

estos días reclinad0 entre paj'ais en un.pob1·e 1'.)eseb1·e, sonriendo dulce­

n1entc á las pri11::ieras ~a,~icias de. vuestra incompa:rable madre la In-
1naculada María: abla11dad Seüor, co11 una sola de vuestras tiernas•mi­

radas, esas alrnas empedernidas. Y vos, Madre de J:11 isierieordia, qu~ al 

llevar en vuest1·0 vient1'e virginal, y est1·ech.ar en ·1uestros purísimos 

b'l'azos; á ese pequef!o irtfantito, en quien habita la plenitiid de la Di­
'VÍ1iiélfhd, habcis adquirid@ un indiBpt1table derec.ho á sus 1nás sefialai­

,dos favores: ¡ea! interesaos ta111bie:i;i en favor de eS'as almas desgracia­

das: y ahora qt1e aun es tiempo, alcamza;d para ellas ut1 rayo q'e luz qu@ 

-disipe st1.s tinieblas, y 1:1na pequ,eña chispa de ·aqmel divi110 fuego, que 

infla1na y pl1rifica los corazone.s! 

Tal es, Venerables hermanos y·1nuy a1nados hijo~ nue$tros, uno de 
los p1·incipales fines que debe·nios proponernos en la oraaion de cua­
re1ita lio1·cis á que os l1emos invitatlo por medio de lfili pr~sente, y qt1e 
tern1ina1·á el dia 1nismo en qt1e la Sa11tí:si1na Vírge:n prese11t6 y ofreció 

J 

en el Templo á Sll Divino Hijo Jesus. 

¡Quiera el Dios de todo co11st1eio, y de q11ien deriva todo don :per1-

fecto, que todos nuestros an1ados diocesanos, se preparen debidamente . 

á participar y gozar de la plenaria i11du1gencia q11;e ahora de nuevo ·les 

ofrecen1os
1 

como prolongacion, en ciert0 1nodo, del jubileo del Año 
Santo! Los que en él se confesaron, paYa afirmarse n1ás e11 sus buenos 

y saludables propósitos: los que quisiero:n confesarse y no pudieron., pa­

ra obtener el logro de st1s'c1·istianos pensamientos; y los que has~a aqttí 

han 1·esistido del todo á la g1·acia y al lla111a1niento de la Sa11ta Iglesia,, 
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pa1·a ponerse en paz con Dios, y para con1enza1· á traba,jar en el n1ás 

importante de todos los negocios, ql1e es el de la salvacion de st1 aln1a. 

Recibid entre tanto, a1nados nl1estros, la be11dicio11 Pasto1·al, q11e á 

todos os damo,s, e.n el nombre del Pad1·e y del Hij<) y del Espí1·it11 San­

to. Amén. 

Las p1·esentes letras ~erán leidas en todos los púlpitos de la Dióce­

sis en el primer Domingo 6 <lia festivo de p1·ecepto, despues de que se 

reciban; .Y fi,iadas en las puertas de todas las i,&s·lesias por el i11terio1·. 

Dacla en nt1estra casa episcopal de Que1·¿taro, á los treinta y 111\ 

días del mes de Dicien1bre de 1nil oc11oeientos setertta y cinco. 

Ranion. 

O hispo de Querétaro. 
• 

• 
• Por mandado de S. S. Ilma . 

Lic. Mateo Borja y To1·1·es. 

Oficial Mayor. 
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XV . 
• 

TENOIA • 

A todos los fieles de la Diócesis. 
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1 L OY l1emos 1·ecibido bajo cubierta y dirigida Al S,r. Obispo 

~~~ de lci Iglesia C1ettóliea ele Qiierétctro, 11núl, h.oja in1presa en 

G~ ~~ Zacatecas, Inip1·en,tci Evctngética,, en que l111 S_eñor I\!faxwell 

Phillips, invita á los habit.antes de esta ciudad, para 11na 

reuni0t1 herética, diciendo: La G0Thg1negacion Evar,¡ig,e'lica-e1i Qv e1·é­
ta1·0, se 1neu1ii1·á pa1·a celeb1·ci1· e·l c·ulto en lci ccille del Chirimoyo 
nú11iero 15; el clomi1igo ?23 de Abril, á la,'3 11 de la riiañana, y to­
dos los clo11iingos despues, á la 1nism~ hord hctsta otQ~tJ avi,so . 

Dicl1a ret1nion, a1nados nuestros, es l1erética como llevai11os in.dicado, 

y por consiguiente del todo ilíeita, p.t0 ohibida severamente á los fieles 

poi· la Santa Ig·lesia, so pena de las más graves censuras; y 11adie pue­
de aceptar la in vitacion, que para ella se hace, sin :incurrir en excorn11-

nion n1a3ror. Os exhortamos, por tanto, vivamente, á que huyais como 
32 
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